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LECCIÓN 6: GUERRA DE PALABRAS 
por James Matchette 

 
 La preparación del líder  
Es muy fácil tener una actitud negativa o de burlarse de otros.  Hágase un examen 
mental de la forma en que las palabras que usa afectan su actitud y su corazón 
además del efecto que tienen sobre las personas que le rodean. 
  
Lea esta lección y los versículos escogidos para la base bíblica y aplique los principios 
a su vida antes de dar la lección. 
  
Lea también la hoja de trabajo y decida como la va a usar para dirigir a sus 
estudiantes en una discusión sobre como usan las palabras que dicen. 
 
Los materiales/recursos  
 Biblias 
 Bolígrafos 
 Copias de la hoja de trabajo 
 Canciones que se puedan aplicar al tema. 
 
El propósito 
El propósito de esta lección es enseñar a cada estudiante cuan poderosas son las 
palabras que dicen para influenciar a los que están a su alrededor y también para 
enseñarles como usar lo que dicen para tener una influencia positiva para Cristo.  
 
El resumen  

A. Nuestras palabras revelan lo que somos 
a. Son lo que la gente recuerda 
b. Reflejan lo que está en nuestro corazón 

B. Nuestras palabras revelan hacia donde vamos 
a. Causan el crecimiento de actitudes en nuestros corazones 
b. Esa actitud llegará a controlarnos 

C. Nuestras palabras son poderosas 
a. Tienen sentido 
b. Tienen mucha influencia sobre nosotros 
c. Tienen mucha influencia sobre otros 
d. Pueden tener mucha influencia para Cristo 

 
El resultado 
Después de escuchar esta lección los estudiantes podrán ver cuan poderosas son sus 
palabras para influenciarse a ellos mismos, a otros, y para tener un impacto positivo 
para Cristo. 
 
La base bíblica 
 Mateo 12:33-37; 15:10-11, 17-20 
 Salmo 39:1 
 Santiago 3:1-12 
 Efesios 4:25-26, 29 
 Levítico 19:11-12 
 Proverbios 12:18; 15:1-4, 23; 18:21; 21:23; 31:26 
 Isaías 50:4 
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 Colosenses 4:6 
 2 Timoteo 2:16 
 
La Lección 
Empiece por completar la hoja de trabajo.  Después discute con los estudiantes la 
manera en que usan sus palabras en su vida cotidiana. 
  
A. Nuestras palabras revelan lo que somos. 
 
Anime a los jóvenes a mencionar mensajes en rótulos o calcomanías que han visto y  
que les gusten. 
Algunas que me gustan.... 
          1.  Puede que tu hijo es estudiante de honor, pero tú todavía eres necio. 

2.  El que se ríe por último, piensa despacio. 
3.  Hay tres tipos de personas: los que saben contar y los que no saben. 

 
Al leer calcomanías en carros, uno se da cuenta que algunas son divertidas, otras 
crueles, y otras feas.  ¿Piensas que las calcomanías nos dan una buena idea de la 
persona que está en el carro?  Si son divertidas, posiblemente el dueño tiene un 
buen sentido de humor.  Si son crueles, tal vez la persona sea cruel también.  Otras 
calcomanías nos dan a entender que quizás el dueño es cristiano.   
 
Así como una calcomanía en el carro puede revelar lo que está dentro del carro, las 
palabras que usamos diariamente revelan lo que está dentro de nuestro corazón. 
 
Nuestras palabras reflejan lo que somos.  Por ejemplo, sabemos cuando alguien está 
enojado con nosotros por las palabras que usa.  A veces dice cosas ofensivas o ni 
siquiera nos habla.  También sabemos lo que a alguien le interesa porque habla a 
menudo de ello.  (De un ejemplo de alguien en su grupo que habla frecuentemente 
de algo que le interesa).  Cuando conocemos a alguien que es siempre negativo, 
ofensivo y que siempre usa palabras profanas, sabemos la condición de su corazón.  
Podemos ver lo que es esa persona por las palabras que usa. 
 
Lea usted o dirige a un estudiante que lea Mateo 12:33-36. 
 
B. Nuestras palabras revelan hacia donde vamos. 
 
Todos hemos estado resfriados alguna vez en nuestras vidas.  Empieza con un 
microbio que entra a nuestro cuerpo y que crece y se reproduce si nuestro cuerpo no 
combate la enfermedad. 
 
El enojo, la frustración, la amargura, y la perversión son cosas que empiezan 
pequeñas en nuestros corazones.  Si no las combatimos, empiezan a crecer y 
multiplicar rápidamente hasta controlar no solo nuestra boca sino nuestro ser entero. 
Entonces, no solo decimos cosas amargas o pervertidas, sino que nos hemos 
convertido en personas amargas y perversas. 
  
Palabras y conversaciones que no glorifican a Dios demuestran que nuestros 
corazones no están cerca de Dios y que no nos estamos acercando a él.  Más bien 
demuestran que nuestra mirada está en otras cosas y que nos estamos alejando de 
una relación íntima con él. 
 
Lea Santiago 3:3-6 
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Nuestras palabras no solo revelan lo que somos.  También revelan hacia donde 
vamos. 
  
C. Nuestras palabras son poderosas. 
 
Muchas veces pensamos que las palabras que usamos no nos afectan, pero se ve 
claro que además de afectarnos a nosotros, también tienen una influencia poderosa 
sobre otros. 
 
Dirija a algunos estudiantes a que compartan una situación cuando fueron ofendidos 
o se sintieron heridos.  (Note que muchas veces fue a causa de las palabras de otra 
persona). 
 
Cuando Cheryl Prewitt tenía cuatro años, pasaba mucho tiempo en la tienda pequeña 
de su papá.  Casi diariamente, llegaba el lechero y le decía, “¿Cómo está mi Señorita 
América?”  Al principio se reía, pero con el tiempo le empezó a gustar.  Pronto las 
palabras del lechero llegaron a ser una fantasía infantil y luego un sueño juvenil.  Por 
fin llego a ser su meta, y en 1980 participó en el certamen en la ciudad de Atlantic 
City y fue coronada Señorita América. 
 
Nuestras palabras pueden tener un efecto poderoso, sea positivo o negativo.  Para 
nosotros mismos, pueden ser constructivos o destructivos.  Para otros, pueden 
alegrar o pueden herir. 
 
Lea Efesios 4:29 
 
Somos llamados a ser como Cristo.  Somos llamados a animar y apoyar a otros como 
lo haría Cristo, también debemos ser un reflejo del gozo que tenemos de conocerle y 
tener a su espíritu en nosotros.  El mundo necesita ver este gozo, paz, y amor que el 
Espíritu nos da.  Seamos tan llenos de Dios para que él tome el control de cada 
palabra que decimos. 
 
El punto clave                             
Usted está influenciando a otros con lo que dice cada día.  Tiene la oportunidad de 
influenciar a otros positivamente para Cristo.  ¿Está dispuesto? 
 
El desafío                                                
Esta semana, sea una influencia positiva para Cristo con su hablar. 
 
Como cambiar su hablar: 
 Pídale a Dios que le perdone por las palabras que dice y que no le agradan 
 Busque a Dios con todo su corazón para que los deseos de su corazón puedan 

cambiar su manera de hablar 
 Anime a una persona cada día 
 Déle gloria a Dios por todo lo que usted hace y por todos sus logros  
 Identifique los talentos y frutos de otras personas 
 Comparta con Jesús con otra persona 
 Dígale a alguien el gran gozo que representa servir a Dios 
 Reconozca las bendiciones que Dios le ha dado y sea lleno de Su gozo 
 Pídale a Dios que purifique su corazón, pensamientos, y palabras 
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El seguimiento 
 En la próxima reunión, pídale a los estudiantes que compartan experiencias de la 

semana anterior cuando usaron sus palabras para tener una influencia positiva a 
favor del evangelio de Cristo. 

 En la próxima reunión de jóvenes, tome apuntes sobre los estudiantes que están 
animando e influenciando bien con sus palabras y recompénseles con un premio. 

 Lleve un grupo de estudiantes a un hogar de ancianos para animar a los que 
viven ahí. 

 Déle diarios a los estudiantes para que escriban situaciones donde han podido ser 
una influencia positiva con sus palabras. 

 Continúe esta lección con otra sobre la pureza de corazón, ya que la verdadera 
fuente de nuestras palabras es nuestro corazón. 

 
 
La hoja de trabajo 
 

Guerra Con Palabras 
 

Después de cada oración, indique la frecuencia con que hace cada una usando una 
escala del 1 al 10, el 1 siendo “Casi nunca” y el 10 siendo “Con frecuencia.” 

 
_______  Cuando me enojo, digo cosas ofensivas. 
 
_______  Cuando algo no me gusta soy el primero en quejar. 
 
_______  Cuando alguien comete un error, se lo recalco. 
 
_______  Hablo mal de otras personas. 
 
_______  Cuento chistes vulgares. 
 
_______  Cuando doy mis opiniones casi siempre son negativas. 
 
_______  Soy chismoso. 
 
_______  La gente sabe que soy cristiano por mi hablar. 
 
_______  Doy gloria a Dios por todos mis logros. 
 
_______  Hablo del gozo, amor, y alegría que tengo. 
 
_______  Cuento las cosas maravillosas de Dios y su iglesia. 
 
_______  Comparto el evangelio con mis amigos. 


